
SEPTIEMBRE 30: PLASMA TU SELLO DESDE LA SOLIDARIDAD 

 

Hay muchas formas de hacer el bien. La solidaridad es una de ellas. Pero, ¿qué es 

la solidaridad? Una posible definición puede ser: Acoger y apoyar al otro en sus 

necesidades y búsquedas, escuchándolo, acompañándolo, brindándole la ayuda 

oportuna, orando por Él. De la urgencia y/o necesidad que muestre el otro va a 

depender el ritmo del compromiso solidario con él. Lo importante estar atento a lo 

que los demás necesiten para mejorar su situación de vulnerabilidad. 

Hna. María Jesús Melón, Shalom 

 

Si nos detenemos a pensar en las personas que recordamos con cariño, seguro 

recordamos detalles que han dejado huellas en nuestro corazón. Y ese sentir la 

presencia a partir de una Palabra de ánimo, una ayuda material, un abrazo, un 

delicioso tinto para ser escuchados, o simplemente estar, acompañar, eso es ser 

solidario. Y como todo es dar y recibir de todo corazón como nos enseñan Jesús, 

María y José. Y nuestras Hermanas Teresas. 

Nidia Ángulo - Shalom 

 

Plasmó mi sello siendo solidario, cuando saco tiempo para escuchar al otro, porque 

muchas veces por el afán no lo hacemos. También ayudando a los demás, ya sea 

materialmente o dando un buen consejo. Hacerlo de corazón sin esperar nada a 

cambio 

Blanca Nieves Barrios - Shalom 

 

Plasmó mi sello hoy con ustedes, compañeras, en este tema de solidaridad 

poniéndome e sus zapatitos de Fraternidad de amistad, de servicio como lo hizo la 

Madre Teresa Toda y su hija Teresa Guasch, qué a pesar de sus problemas 

colocaban su granito de solidaridad para unir. 

Gladys Moncayo, Shalom. 

 

 
 

 

 

 



La parábola del buen Samaritano, nos permite reflexionar sobre la importancia de 

la misericordia con los más necesitados, y ese es el significado de la 

SOLIDARIDAD, ayudar con bondad, humildad y amor a los más necesitados.  

Aprendamos de este mensaje y seamos testimonios de vida, no solo con los que 

amamos, sino con los que poco vemos y compartimos. 

 

Adriana De Francisco L. Fr. Camino de Emaús. 

 

“Los ríos no beben su propia agua; los árboles no comen sus propios frutos, el sol 

no brilla para sí mismo; las flores no esparcen su fragancia para sí mismas. Vivir 

para los otros es una regla de la naturaleza… La vida es buena cuando tú estás 

feliz, pero, la vida es mucho mejor cuando los otros son felices por causa tuya”. 

Plasmamos nuestro sello siendo solidarios, con aquellos más humildes que nos 

necesitan, a ejemplo de Teresa Toda y Teresa Guasch. 

Josefito Sanguino Fr. De Sarepta 

 

Jesús dijo: “Yo estoy entre vosotros como el que sirve” (Lucas 22, 27). Como 
verdaderos discípulos de Jesús, nosotros también debemos servir a los demás. 
 

La solidaridad nos hace más humanos.  La persona solidaria experimenta a diario 

la misericordia de Dios en su vida; es entonces cuando se siente llamada a tener 

gestos, palabras y acciones de solidaridad con el otro.  Desde el ejemplo de 

nuestros grandes patronos es posible plasmar el sello de la solidaridad en cada 

momento y lugar. 

Olga Regina Benítez, Israel 


